
 

 

 

 

 

 

Encomendamos a su caridad el alma de nuestra amada 

Hermana Mary Providence Kriley 

Quién dejó esta vida el 16 de marzo de 2018 

En el año setenta y tres de su vida religiosa 

Edad: 90 años, 8 meses, 9 días 

Liturgia de la Resurrección: Miércoles, 21 de marzo de 2018 a las 4:00 p.m. 

La hermana Mary Providence (Catherine) fue la novena de doce hijos nacidos de Charles y Catherine (Kuhn) 

Kriley. Cuando ingresó a la vida religiosa viniendo de la parroquia St. Mary en Herman, Pensilvania, siguió el 

camino de tres de sus tías, varias primas y dos de sus hermanas, la hermana Sylvester y la hermana Mary, ¡a la 

misma comunidad! 

Mary Providence fue una excelente estudiante. Después de graduarse de la Divine Providence Academy, obtuvo 

un diploma de bachelor en matemáticas en Emmanuel College en Boston y una maestría en biología con una 

especialización en matemáticas de la Universidad de Villanova. No fue sorprendente que su primer ministerio fue 

como educadora. Mary Providence disfrutó enseñando matemáticas y ciencias a estudiantes de secundaria en los 

Estados Unidos durante diez años, sin ninguna expectativa de ministrar alguna vez en otro lugar. Sin embargo, en 

1957, la Directora Provincial, la Madre Mary Kenneth, vino a visitar la Escuela St. Mary en Sharpsburg, donde 

Mary Providence estaba enseñando. Sorprendentemente, la Madre le preguntó si estaría dispuesta a ministrar en 

Puerto Rico. Al describir ese encuentro, a la Hermana Mary Providence le encantaba contarle cómo le explicó a la 

Provincial que no podía hacer eso porque no sabía español. Estaba más que un poco sorprendida cuando la madre 

Mary Kenneth respondió: "No es necesario; estarás enseñando en inglés". Eso resolvió el único problema que ella 

le había presentado a la Provincial, y entonces, cuando comenzó el próximo año escolar, Mary Providence estaba 

enseñando en Puerto Rico. Ella ministró allí durante 31 años y aprendió a amar la belleza del lugar, la bondad de 

la gente y la sencillez de sus alumnos. Cuando las obligaciones de la comunidad o la familia a menudo la traían 

de vuelta a los Estados Unidos en los veranos, Mary Providence bromeaba: "Invierno en los trópicos; ¡verano 

'hacia el norte'!". Ese ingenio subestimado le sirvió bien a Mary Providence ya que ella abrazó cincuenta años 

como misionera, maestra y agente de pastoral en Puerto Rico, Haití y la República Dominicana. 

Mientras las Hermanas de la Divina Providencia celebran los 25 años de ministerio comunitario en Santo 

Domingo, estamos especialmente agradecidas a la Hermana Mary Providence, quien fue una de las fundadoras 

pioneras de esa misión. Durante sus años allí, ella participó activamente en la vida parroquial, pasando tiempo 

con la gente, alentándolos en su fe y escuchando sus problemas. A menudo estaba en el Centro San Martín de 

Porres, haciendo lo que fuera necesario en ese momento. Dedicaba su tiempo a las personas mayores que 

visitaban el Centro diariamente. Ella era una presencia providencial y defensora de los ciegos, los enfermos, los 

discapacitados mentales y los solitarios. Ella comió y oró con la gente de allí, y también visitó a los enfermos 

confinados en su casa, llevándolos a ambos con palabras amables y la Eucaristía. Tanto en nombre como en 

hechos: ella era la "Providencia" para todos los que la conocían. 

La hermana Mary Providence fue el ejemplo perfecto de la verdad de que el misionero es a la vez dador y 

receptor, como se evidencia en las palabras que escribió en 1991:  "Diariamente, cuando veo a señoras llevando 

agua a primera hora de la mañana para suplir esta necesidad diaria, hombres que intentan vender bollos 

calientes, frutas, vegetales y huevos, niños en camino a la escuela, otros pequeños sin zapatos y algunos sin ropa 

en absoluto, me recuerda un Éxodo perpetuo en el camino a la Tierra Prometida. Mientras tanto, continúo 

tratando de ser una presencia de un Dios providente para ellos, ya que cada persona querida es el Uno para mí". 

En estos días finales del peregrinar cuaresmal anual, nos regocijamos en la confianza de que Mary Providence ha 

preparado el camino ante nosotros y ya está en casa con el Resucitado, donde todos nos reuniremos un día de 

nuevo. Cumpleaños: 8 de julio 

Hermana Michele Bisbey 


